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$ *. :  Combatiré á este teorismo d la Idea, ino también á | d ios de h 
Asamblea General Ordinaria ¡ que se há colocado frente 4 e acción. también la falsa filosofía de la es voñ 


Se invita al gremio en general á 


la ASAMBLEA que se efectuará el 
SÁBADO to DE FEBRERO, á las | 


8 p.m., en nuestro local social Mon- 
tes de Oca 972, á fin de tratar la 
siguiente: 


ORDEN DEL DÍA 
lo Lectura del acta anterior. 
20 Correspondencia. 
30 Informe de la huelga general. 
40 Asuntos varios. 


Compañeros: Dada la importan- 
cia de la orden del día, es nece- 
sario que todos concurran á la 
asamblea considerando que es la 
verdadera escuela proletaria en 
donde se discuten los intereses 
obreros, por tanto es deber de to- 
dos los conductores hacer la ma- 


yor propaganda á fin de que con- | 


curran todos ha aportar su concur- 
so. No olvidarse el 10 de Febrero. 
LA COMISIÓN. 


AVISO 


Se les avisa á todos los compa- 
fieros que no les Hega el periódico 
á su casa, como también á los que 
no les va el cobrador ó tengan al- 
gunas quejas del mismo se sirvan 
pasar por secretaria á comunicarlo 
pudiendo hacerlo por escrito ó por 
medio de algun compañero, siendo 
esto de suma necesidad para po- 
per normalizar la buena marcha so- 
cial y tener al corriente á todos 
nuestros asociados, teniendo en 
cuenta que todos aquellos que pre- 
senten quejas deben justificarlas 
para no cometer errores lo mismo 
con los cambios de domicilio. 


LA COMISIÓN. 


LOS GREMIOS 


¿Tienen importancia los organismos gre- 
miales, en la lucha anticapitalista? 

Para algunos teóricos anarquistas pa- 
rece que no. 

La ignorancia de estos anarquistas teo- 
rizadores, es no solo lamentable para 
ellos, sino para la propaganda práctica. 

Los obreros anarquistas, deben de ser 
los vigilantes de la doctrina revoluciona- 
ria anárquica, y están en el deber de con- 
jrarestar á todu doctrina, que pretenda 
imponerse á la genuinamente anárquica, 
Ó menospreciare sus organismos ecóno- 
micos de lucha, como son las sociedades 
de oficio. 

Si los gremios anarquistas pertenecien- 
tesá la F. O. R. A., así como los obre- 
ros anárquicos pertenecientes á socieda- 
des autónomas, vigilaran la doctrina gre- 
mial y organizadora anárquica, otra sería 
la fuerza revolucionaria, muy necesaria 
para los momentos actuales. 

Seré incansable respecto á la propa- 
ganda organizadora y práctica, por la 
que siempre se distinguió la anarquía, ba- 
ce de triunfos, como de futuras conquis- 
tas. 











Así tenemos, que dentro de nuestra 


' casa, se teoriza antianarquicamente, debi- 


¡ do á la inconsciencia é ignorancia de la 


lucha de clases. 


Para estos teorizadores «los gremios 
no son la base esencial de la revolución.» 

¿Quienes harán esta revolución? 

¿Los no obreros,? «¿los que no sudan?» 


¡ ¿los que no estan asociados? ¿los bur- 


gueses? 

He aquí expuesta, toda la teoría revo- 
lucionaria, de los teóricos que descono- 
cen el movimiento obrero-anárquico. 

Estos teóricos, no se detienen en su 
propaganda sino que arremeten á los que 
sostienen, el valor primordial de la acción 
y organización obrera-anárquica. 

¡Los gremios no son la base esencial 
de la revolución! 

Y lo dicen en sentido irónico, como que 
es verdad irrefutable su gran error. 

¿Quienes han hecho las revoluciones 
en todos tiempos más que los proleta- 
rios? 

Que los audaces, se hayan beneficiado 
de la inconsciencia proletaria no destru- 
ye el argumento real, de que sean los 
proletarios los que han hecho las revo- 
luciones. 


Los tiempos han cambiado, como han 
cambiado las formas de explotación. 

Si el proletariado en otros tiempos, bus- 
caba su liberación económica, en la igual- 
dad jurídica hoy la busca en la fuerza re- 
volucionaria, inteligentemente organizada, 
en sus organismos económicos, como son 
las sociedades gremiales anárquicas. 

La revolución la hace para sí mismo, 
no como en otros tiempos para la bur- 
guesía, la que después los abandonaba, 
para ser tan tiranos como los anteriores. 


Nadie más que los explotados puede 
hacer la revolución social siendo su base, 
la organización económica, en la cual 
aprenden á luchar prácticamente ejercitán- 
dose en la revolución y preparándose pa- 
ra el golpe fina!, que lo libertará de la 
tiranía burguesa. 


En los gremios se hacen conscientes 
luchadores y en los gremios aprenden á 
saber que son hermanos de infortunio y 
de explotación y por lo tanto que jun- 
tos y unidos, están obligados á luchar, 
contra su enemigo el burgués y el Es- 
tado. 

En otro tiempo la fraternidad proletaria, 
estaba en los club-políticos, hoy está en 
los gremios y esta afirmación mía, no la 
podrán destruir todos los técnicos de la 
Idea. 


La fraternidad de los clubs era artifi- 
cial, como todo lo que es burgués, la de 
los gremios es pura y solidaria hasta el 
sacrificio. 

Por eso el proletariado, cada dia más 
consciente, abandona el club burgués y 
se afianza en las sociedades de resisten- 
cia, no con el objeto de teorizar, y hacer 
la lucha, con la idea, sino de accionar, 
mediante los hechos para arrancar á la 
burguesía, lo que al trabajador le perte- 
nece los medios de producción y de cam- 
bio, 

Y esto no se conseguirá conlas ideas, 
ni con la sabiduría, ni frecuentando el 
templo de Minerva, sino accionando mu- 
cho, en las sociedades gremiales de resis- 
tencia, dentro de las cuales se acordará ir 
en masa compacta no tan solo contra el 
fabricante, sino también contra el propie- 
taria dei hogar y de las tierras. 

En el gremio, coordinará la lucha con- 
tra el Estado y su sostén el ejército. 

Por esto los anarquistas de la interna- 
cional, dieron suma importancia á los 
gremios y con su acción dentro de ellos 
contra el capital y el Estado, dieron vida 
imperecedera á la anarquía. 

Anarquistas: fomentad y robusteced, 
nuestros baluartes de lucha y de conquis- 
ta, así como de nuestra elevación moral 
é intelectual como es el gremio y con es- 
ta acción y propaganda anárquica prácti- 
ca, destruireis no tan solo á la burguesía, 


o 


base de conquista. 
R, A. DER. 


e 


Hay que laborar 


Muchos años hace que los anarquistas 
desplegamos una gran actividad en nues- 
tra propaganda oral y escrita, acompaña- 
da también de hechos, que, como las huel- 
gas generales llevadas á cabo en diferen- 
tes partes del mundo, nos acreditan de 
algo más que de platónicos; debido á los 
miles de millares de folletos, hojas y pe- 
riódicos que por todas partes hemos ex- 
tendido, el anarquismo ha perdido todo 
lo que de misterioso é incomprensible 
tenía ante los ojos de la muchedumbre 
ignorante, y ya se acepta como bueno 
hasta por los más inconscientes. 

Tanto se ha divulgado el ideal anar- 
quista que no hay pueblo de alguna im- 
portancia en el que no se comprenda su 
alcance y la bondad de sus doctrinas, y 
á tanto se ha llegado, que ya no tiene 
más enemigos declarados que el Capital, 
el Estado y la Religión, para los cuales 
es cuestión de vida Ó muerte la propa- 
ganda de todo ideal progresivo. 

En este estado precisa, pues, que á la 
propaganda antedicha se una otra labor 
activa dentro de las sociedades de resis- 
tencia y de los talleres y fábricas en que 
se congregue regular número de obreros. 

La actual injusticia social, orígen de 
todos los males que agobian á la clase 
trabajadora nos presenta ancho campo 
para nuestra labor educativa, y ningún si- 
tio mejor que la fábrica ó el taller para 
propagar con el ejemplo. Las sociedades 
de resistencia, centros de reunión de hom- 
bres que por el hecho de pertenecer á 
ellas demuestran interés por mejorar su 
situación, también deben ser aprovecha- 
das por nosotros, pues no hemos de ol- 
vidar que la revolución social ha de ser 
consecuencia del choque del trabajo con- 
tra el capital. 

Entiendo que fué un error la propa- 
ganda que hace pocos años hicieron al- 
gunos anarquistas «individualistas indivi- 
duales» acerca de que debíamos abando- 
nar las sociedades de resistencia, funda- 
dos en que se habían convertido en cen- 
tros de adormiderismo; es más, creo que 
la decadencia de dichas sociedades obe- 
dece al abandono en que nosotros las 
dejamos puesto que éramos los que en 
su seno demostrábamos más actividad y 
los que las dábamos el verdadero carác- 
ter de resistencia contra los constantes 
abusos de la burguesía. 

Hoy que, como ya queda dicho, el ideal 
anarquista está bastante difundido, creo 
que es llegado el momento de que nues- 
tra propaganda entre en un terreno prác- 
tico y de preparación para la lucha. Es 
preciso que los anarquistas volvamos á 
las sociedades, y en ellas, constituidos en 
grupos, estudiemos todas las cuestiones 
que se presenten oponiéndose á que en 
su resolución intervengan más elementos 
que los obreros mismos, é impidiendo 
que bajo ningún concepto presten su apo- 
yo á ellas políticos ni burgueses, pues el 
obrero no debe olvidar que sólo por la 
unión de los productores, sin admitir in- 
gerencias extrañas, es como puede arran- 
car al burgués algo de lo mucho que le 
pertenece, logrando con ello, en no leja- 
no plazo, la emancipación completa de 
todos los oprimidos. 

Se trata ahora, en el proyecto de ley 
de Administración local, de matar el ca- 
rácter de estas sociedades, convirtiéndo- 
las en polítidas, dándoles facilidades para 
mandar concejales á los ayuntamientos, 
olvidando el papel ridículo que los obre- 
ros desempeñan en las Juntas de Retor- 
mas Sociales. 

Los obreros societarios, sobre todo los 
de Cataluña, deben tener presente cuan- 
to les ha perjudicado la perniciosa intru- 
sión de la política, y han de vivir prepa- 
rados para que una nueva «combinación» 
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SUCURSAL HORNEROS 


no dé al traste con lo poco que supo 
resistir á los coqueteos del revoluciona- 
rismo «modernista» de los modernos re- 
dentores del pueblo. 

En las sociedades de resistencia debe- 
mos de inculcar á los obreros el espíritu 
revolucionario, y hacer ver á los elemen- 
tos que más Óó menos francamente no 
son hostiles, que queremos que el pro- 
letariado luche únicamente por él y para 
él y que sepa que su salvación está en 
destruir obstáculos y no en crearlos, y 
que esto de los concejales obreros, de 
de los diputados obreros y hasta de los 
ministros obreros, no es otra cosa que 
una escena más que se agrega á la gran 
comedia parlamentaria. 

Si las sociedades obreras no son, hoy 
por hoy, una fuerza consciente para la 
revolución social, es porque les falta la 
savia, el espíritu, el ambiente que deben 
tener para la lucha. Todavía son muchos 
los obreros que no se han dado cuenta 
del alcance y significado de la huelga ge- 
neral, á pesar de estar preconizadá como 
el mejor y único medio para llegar á 
nuestra liberación. 

Para subsunar estas deficiencias, para 
hacer verdadera conciencia revolucionaria, 
es para lo que creo necesario que los 
anarquistas ingresen en ellas y formen 
grupos de afinidad, lo mismo que en las 
fábricas y talleres. 

¿Que hay compañeros que no están 
conformes con esto? No importa. Óbren 
ellos según su criterio, pero hagan algo. 
Todo es preferible á continuar impasibles 
ante el presente estado de cosas. 


CONSIDERACIONES 


En los criticos momentos por que el 
proletariado bonaerense atraviesa y com- 
prendiendo de que hasta la fecha no ha 
existido universalmente una verdadera or- 
ganización revolucionaria, es que me per- 
mite indicar el porque de esta decadencia 
proletaria. 

El proletariado en la Argentina si bien 
que organizados por gremios y formando 
sus federaciones de oficios locales y regio- 
nales no han llegado (la mayoria) á com- 
prender de que al organizarse era para 
que una vez compenetrados de la finali- 
dad que persiguen todos los productores 
de la riqueza social accionaran en conse- 
cuencia y no desconocieran lo más mini- 
mo de que hemos permanecido por algún 
tiempo hundidos en las sombras de la co- 
bardia, cuyas sombras se van discipando 
al paso que los proletarios van recapaci- 
tándose de la ineficacia de los medios le- 
gales y recurren al terreno propio tal co- 
mo su dignídad y hombria determina por 
medio de la acción revolucionaria, ya sea 
individual ó colectiva, como defensa propia, 
entre el capital organizado y el factor que 
lo determina, que es la tirania Opresora 
de los poderes constituidos, siendo los 
verdaderos culpable de las pésimas condi- 
ciones del obrero, y estos principian á di- 
siparse por la acción varonil y verdadera- 
mente revolucionaria llevada á cabo por 
los infatigables luchadores que han llegado 
á comprender el verdadero sentido de los 
movimientos obreros; casos prácticos te- 
nemos que nos sirvan de enseñanza, los 
valientes camaradas del Rosario, Ingeniero 
Whitte, Puente Alsina y aqui nuestros com- 
pañeros los Obreros del Puerto de la Ca- 
pital, ¡ejemplo grande y sublime para los 
traidores! 

Meditad productores y despertad un día 
por todos del letargo que os embarga; 
despertad que estamos gran parte de nos- 
otros suficientemente convencidos queto- 
das las revoluciones han sido precedidas 
de las organizaciones tomando las medi- 
das necesarias y observando continuamen- 
te al enemigo que se pretende atacar. 

Entonces en estas lineas pretendo pro- 
bar de que si bien el proletariado liegó en 
parte á organizarse no supo dar á su 
mente todas estas convenciones que eran 
necesarias una vez formada esa ola ma- 
gestuosa de la conciencia, se levantara 











mostrando en sus blanquecidas garras las 
mazmorras espumas de nuestras reivindi- 
caciones. 

La organización proletaria siempre y en 
cualquier tiempo á tenido por base el de- 
fenderse y atacar á cualquiera otra fracción 
que también organizada pretendiese arre- 
batarle aquello que no hubiese ni quisie- 
ran contribuir á producir, sucediendo que 
unos cuantos valiéndose de la desorgani- 
zación de los otros, todo lo pretenden 
acaparar aprovechando la ignorancia y la 
torpeza. 

Asi, pues, toca á los últimos rebelarse 
contra los usurpadores, esgrimiendo fren- 
te á frente y sin ambajes lo que les per- 
tenece, demostrando asi que esta exigen- 
cia no sería ni más ni menos que el pre- 
ludio del formidable estallido de las re- 
concentradas ¡ras humanas, que ¡»Or razón 
natural del conocimiento y la organización 
tienen imprescindiblemente que exteriori- 
zarse por los oprimidos en contra de los 
opresores. 

Convencido, pues, de que toda evolu- 


las mismas organizaciones, es necesario 
el estudio analizando los medios de una 


sólida organización de las fuerzas, cabe 
al indicar que nosotros los que hemos 
llegado áidear una sociedad más armóni- 
ca lleguemos también á congregarnos para 
cuando lancemos el grito de: ¡Viva la Ver- 
dad! triunfemos, derrumbando todo aque- 
llo que signifique tirania, ruindad y pre- 
juicios para la especie humana y asi lle- 
garemos libremente á aquella sociedad en 
donde reinará: el amor, paz y trabajo, la 
anarquia. J: E. 


E 


CONVENCIDO 


Asi como fué acordada por la F.O.R. 
A. y las sociedades adheridas á ella se 
llevó á cabo la huelga general el 13 del 
corriente, el gremio de Conductores de 
Carros en esta como en todas las ocasio- 
nes ha demostrado estar preparado y te- 
ner bastante conocimiento para prestarse 
altivo y solidario en todas las ocasiones 
que son necesarias disponer de sus fuer- 
zas, asi lo demostró el gremio de con- 
ductores en los dos días de huelga. 

El paro ha sido completamente general 
salvo algunos propietarios y otros defen- 
sores de los capitalistas que con el nom- 
bre de dependientes y capataces creen te- 
ner el derecho de salir á la calle, estos 
coaligados con las autoridades pretenden 
desmoralizar el movimiento clausurando 
los locales obreros, llevando presos arbi- 
trariamente infinidad de compañeros, tan 
solo por el delito de pensar libremente 
pero el gremio colocado en su puesto no 
se le atemoriza contodas las iniquidades 
que con él puedan cometerse, he aqui la 
necesidad de hacer en lo sucesivo una 
propaganda intensa y netamente anarquis- 
ta para las huelgas de esta clase, máxima 
cuando se trata de movimientos revolu- 
cionarios, podemos convencernos una vez 
más que es necesario prepararse con an- 
terioridad principalmente todos aquellos 
hombres que se consideran dispuestos á 
accionar en una ú otraforma yno espe- 
rar el último momento para llegar des- 
pues de la hora. 

Las infamias que en esta tierra, donde 
la constitución, nos acuerda tam amplias 
libertades, cuya constitución es un mito 
para el Trepofí argentino, por cuanto él 
sin más atribuciones que las suyas proce- 
de en la forma que son dignos de otros 
tiempos, al mirar en la forma que se ha 
procedido en este último movimiento ge- 
neral, con una brutalidad que pone por 
cierto de relieve bien alto, los tiempos de 
la mazorcas argentinas, defendiendo el 
terror por doquiera, en toda la capital 
como en las provincias del interior la po- 
licía del Santo Oficio no ha vacilado en 
su plan clausurando locales obreros, vio- 
lando domicilios, formulando complot que 
no han existido y si algo hubiese, nadie 
más que ellos serán los autores de los 
frustados complot, única protesta para 
poder proceder á la clausura de los lo- 
cales y allanamientos ante dichos y lle- 
vando por la via pública á pacíficos obre- 
ros sin cometer otro delito más que ne- 
garse á producir, sin preveer que con es- 
tos procedimientos exaltaban más los es- 
píritus y la indignación popular, nosotros 
de nuestra parte ya estamos convencidos 
de que noes con lamentos ni con gemi- 
dos con los cuales podremos poner valla 
y contrarestar tanta infamia. 

El pueblo productor en general debe 
prepararse para cuando llegue una huelga 
general estar dispuestos á defender su dig- 
nida:l ultrajada y este debe hacerse cueste 
lo que cueste diente por diente y ojo por 
ojo. 

J. VILLAR. 





EL LÁTIGO DEL CARRERO 


A Ml PADRE 


Tu que fecundaste la celula primitiva 
indispensable para gestarme en el vientre 
materno: Oyeme. 

Soy aquel que cansado de soportar 
hambre de todo género, sujeto y aherro- 
jado con cadenas que impiden moverme 
hacia el norte de mis aspiraciones, con- 
vencido que eres el eslabon que más me 
oprime, no puedo menos que negar la 
autoridad que con respecto ámi fe abro- 
gas. 

Yo, niego tu paternidad autoritaria; nie- 
go el culto exclusivista á la familia; recha- 
zo todo aquella que coharte mi libertad, 
que atente á mi vida. 

Yo notengo más padre que el Sol, fac- 
tor de vida, que caliente y facilita lo ne- 
cesario para que la creación subsista... 
Ni más madre que la Tierra... Vientre 
fecundo donde los nerbudos ciclopes Her- 
culanos forjan las maravillas del Cosmos 





mn. . ] ¡... Ni más hermanos, que los humanos 
ción nace de una necesidad sentida por ' 


de todas las razas, de todos los colores; 
de todos los paises: son mi familia, por- 
que pertenecen á mi misma especie. 

* 

* 

¿Y á ti por que tengo que distinguirte 
de los demás?... Dime? Que has hecho 
para que seas acreedor á una distinción 
más alta que la generalidad? 

Que te debo la existencia... Que por 
mi sufriste... Y qué! Has hecho lo que 
por obligación debias. Cuando arrojaste 
la semilla de un nuevo ser, no se te ha- 
brá escapado que contraias la obligación 
de alimentario de instruirlo, de propor- 
cionarle todo lo necesario á la existencia, 
mientras el no se transforme en hombre, 
es general regla en todas las manifesta- 
ciones vivientes de la naturaleza. 

Obligación tenias de que mi infancia 
fuese risueña y feliz: de qne no faltase 
nunca lo indispensable al estómago; fac- 
tor de salud y bienestar en los incons- 
cientes días infantiles. 

¿Y que fué mi niñes? Veamos... Ana- 
licemos. 

Por cuna el hambre en muchos días, 
lo indispensable en otros, lo necesarío 
nunca... Educación hipócrita; instrucción 
nula. Constitución corporal, raquitico. Cau- 
sa ú origen, la miseria, producio de una 
tacañeria ramplona. 

Si merecedor sois de una distinción, no 
será por cierto de agradecimiento; pero 
no te odio, lejos de mital monstruosidad 
propios solo de instintos malsanos y vi- 
ciosos. 

* 

Hoy, despues de 8 años de vida inde- 
pendiente y libre, hasta donde lo permi- 
ten los actuales tiempos de tirania y opre- 
sión, me invitastes á que reingresara al 
hogar abandonado; mi negativa te disgus- 
tó. Me llamaste mal hijo; recordaste to- 
dos los conceptos de la moral cristiana 
que maldice al desobedecido é irrespec- 
tuoso para con sus padres. 

Y yo te contesto con una moral más 
alta, más noble, sin obligación ni sanción 
alguna, harmónica con la naturaleza, por 
que no le violenta, ni atenta á su libertad. 

Convencete, que todo individuo tiene 
derecho á defender parte de su felicidad 
cuando está amenazada por restricciones 
que le afecten. 

Asi, que si me quieres ó estimas en al- 
go, dejame la libertad de obrar á mi an- 
tojo, quiéreme como hermano y no co- 


mo padre. 
W. Rios. 








ACLARANDO 


«La Vanguardia» durante los días an- 
teriores á la huelga, como en los días de 
ella ha desempeñado el papel del cangre- 
jo, que en vez de caminar para adelante 
camina para atras. 

Sino fijémosnos un poco, tiene un ró- 
tulo que se dice, defensor de la clase tra- 
bajadora, en que defensa entrará esa se- 
ñora para defender á los trabajadores, se- 
rá talvez cuando los trabajadores hallan 
derrocado gobierno, capital y religión, 
porque de otro modo no comprendo, co- 
mo puede ser, porque como digo más 
arriba, antes y en los días de la huelga 
en sus columnas defendía al gobierno y 
desprestigiaba el movimiento declarado 
por el Vil Congreso de la F. O. R. Ar- 
gentina, celebrado en la ciudad de La Pla- 
ta, por trabajadores de manos callosas y 
no por políticos que viven á expensa de 
la ignorancia del pueblo. 

Y digoeso porque mamarrachadas más 
grande ó mistificación si se quiere ni la 
misma «Nación» publicaba. 





Y sino fijémosnos, todos los conduc- 
tores saben muy bien, como fué el paro 
de peones, salvo algunos patrones óÓ de- 
pendientes que han atado algún carro. 
Pues «La Vanguardia» del día catorce di- 
ce, que el movimiento de carros era anor- 
mal en la ciudad y que el gremio nose- 
cundó el movimiento. Pero en otro pá- 
rrafo más arriba dice que en sus giras 
por Boca y Barracas; preguntó á algunos 
estibadores como estaba el movimiento, 
y le contestaron que como no había ca- 
rros tenian que hacer huelga, después di- 
ce, en las carboneras no hay movimien- 
to por la falta de carros que eran esca- 
sos, «diga nulos.» Más á renglón corrido 
dice, en el M. de Frutos el trabajo fué 
nulo debido á la falta de carros. 

En que quedamos señora defensora, el 
paro fué completo en el carro Ó no y 
si dice que si para que desprestigia de 
esa forma un gremio que en la punta de 
los botines tiene más conciencia que us- 
ted en la frente. 

O de lo contrario será que se ha equivo- 
cado en el rótulo en vez de defensora 
de los trabajadores será defensora de la 
clase capitalista y ayudanta de la policía. 

Pobres trabajadores si esperan la de- 
fensa de vuestra parte. 

REBELDE. 





Es deber de todos los 
compañerosconscientes 


á los productos de laBiec 
kert. 





LA HUELGA GENERAL 


EL PARO, LA POLICIA Y LOS ZANGANOS 


En contra de todos los falsos apósto- 
les y todos los legalitarios, la huelga ge- 
neral fué un hecho en la capital, como 
en el interior de la república, aún que no 
tuvo el caracter que se le quiso dar en 
la acción revolucionaria de que era me- 
nester en este paro de protesta contra un 
poder tiránico é infame, porque la poli- 
cia con su actitud usurpadora de los de- 
rechos del pueblo cayó como mano de 
plomo sobre los compañeros y clausuró 
los locales obreros para de esa forma 
evitar que los trabajadores se reunieran 
y discutieran la mejor forma de darle el 
impulso necesario á la gran huelga, obra- 
ba peor que si estuviera la república en 
estado de sitio. 

Pero de este modo de obrar también 
sacaremos enseñanzas para el futuro y 
entonces podrán clausurar cuantos loca- 
les quieran porque la lucha se hará co- 
mo mejor aconsejen las circunstancias, la 
derrota de hoy dad enseñanzas para el 
triunfo de mañana, cuando un arma no 
sirve se deja y se toma otra que de más 
resultado porque asi lo marca el progre- 
so y la evolución y con el hay que mar- 
char. 

Dos días de prueba fué el que dió el 
gremio de Conductores de Carros, dos 
días que ha demostrado ser siempre una 
fracción del proletariado que está dispues- 
to siempre á entrar en lucha en contra 
del almatroste social gobierno, clero y ca- 
pital. 

Después del amanecer del día lines en 
la cual la ciudad parecia un cementerio, 
salv> el paso de los tranvias eléctricos, 
parecia la ciudad dormida, únicamente se 
veian grupos de hombres que comenta- 
ban el paso y se miraban unos á los 
otros como queriendo buscar alguna cosa 
que les faltaba ó algun hombre que les 
dijera, hombres vengan conmigo á la gran 
lucha en contra de todas las tiranias y 
las infamias, pero todos eran mudos por 
ese algo que les faltaba. 

Lo que ha demostrado más celo en su 
papel de alcahueta de la burguesia fué la 
policía, ella que mandaba por 10s corra- 
lones á sus perros uniformados para de- 
cirles á los patrones que ataran los ca- 
rros que la huelga se había concluido 
como igualmente á los compañeros en 
ciertas tropas los querian hacer atar á la 
fuerza, en la cual les han contestado co- 
mo se merecia, diciéndoles que mientras 
la sociedad no acordara volver al trabajo 
ellos no ataban más los carros y asi los 
perros olfateando por todos los corralo- 
nes, siempre con las mismas predicas y 
recibian las mismas contestaciones y co- 
mo era de suponer estos informes fue- 
ron pasados al perro grande y este dijo 
que cuanto carrero extranjero le caigaen | 


atibar la propaganda en | 
pro delboycottdeclarado 
| 
| 
| 
| 
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las manos le va á aplicar la famosa ley 
de residencia, que lástima no ser todos 
extranjeros para dar un paseo á costa 
del gobierno y despues que hiciera subir 
en los carros á los perros chicos para 
reirnos un poco y saber si se mordian 
igual como ladran. 

Pobre cerebro, le digo yo, oh! pobre 
hombre con ser todo una santa autoridad 
en la cual tienes varios miles de zánga- 
nos á sus ordenes que te adulan y te 
besan los pies, porque únicamente para 
eso sirven. Como se morderan los puños 
de impotencia al ver que los esclavos del 
taller y del pescante no le hacen caso á 
sus Ordenes y se rien en sus narices de 
los decretos que tu pones y de la arruga 
que haces cuando te enojas. 

Qué lástima queno estuvieras en Rusia 
tragándose terroristas y bombas, al me- 
nos el zar se lo agradecería más que Fi- 
gueroa Alcorta. 

También se puede poner á la luz de 
todos el hermoso papel que estuvo des- 
empeñando el secretario de la sociedad 
A. y Mejoramiento, otro que por su mo- 
do de proceder parece que estuviera man- 
dado para desempeñar un puesto al lado 
del gobierno, porque también secundaba 
la obra de la policía en ir por los corra- 
lones y propagar que si hacian huelga 
eran más que zonzos y que debían salir 
con los carros á la calle, que tal señor 
Costa en que quedamos estamos con los 
explotados ó con los zánganos, es pre- 
ciso hablar claro y deslindar posiciones 
para saber cuantos somos y quienes so- 
mos. 

Era con razón que el segundo día se 
veia regular cantidad de carros con la es- 
trella, llamo la atención sobre este hecho 
á los compañeros de la A. y Mejoramien- 
to para saber si una asamblea de ellos 
acordó en mandarlo de comisión para que 
hiciera propaganda en ese sentido ó es 
que se la tomó por su propia cuenta es- 
peramos que se aclare ese punto. 


La REDACCIÓN. 
AA 


Después de latrajedia 


Apagado ya el estruendo de las armas; 
disipado el humo de los fusilazos con 
que en Iquique se hizo enmudecer el mas 
santo, más justo y fundado de los recla- 
mos obreros; y tirada á la fosa la carne 
anónima de dos mil trabajadores, vamos 
á hacer algnnas filosofías al rededor de 
la trajedia desarrollada en aquel puerto y 
que tuvo tan sangriento epílogo. , 

Aparece en primer término que el dr- 
den público, —según lo entienden las au- 
toridades y capitalistas, —fué subvertido 
en Iquique por el hecho de que 15 mil 
trabajadores reclamarán de sus patrones, 
los salitreros, pusieran término á la si- 
tuación de angustia que pesa escepcio- 
nalmente sobre el pampino con la cares- 
tía general, —situación reagravada todavía 
con: el odioso ragimen de las fichas que 
sólo tienen un valor relativo en la Pam- 


pa. 

Salta á la vista del ménos perspicaz que 
los capitalistas, y su brazo derecho la au- 
toridad, llaman órden este sistema que 
consagra por la fuerza la subordinación 
absoluta é incondicional del trabajador 
ante la prepotencia burguesa. En las re- 
laciones de patroues y obreros, llaman 
órden á la sumisión servil de éstos al ca- 
pricho y á las imposiciones de aquellos. 
Ellos llaman órden imperar sin contra- 
peso sobre los trabajadores, como sl fue- 
sen piños de bestias, y como las bestias, 
mudos. 

Ese es el órden proclamado por sus 
voceros en la prensa. Orden que les fa- 
cilita su habitual raparidad; Órden que ha- 
ce posible la perpetración de todo géne- 
ro de injusticias, desde dar como salario 
un mínimo apenas sificiente para que el 
trabajador no pierda la vida, hasta con- 
vertirlo en esclavo y amarrarlo á la ofi- 
cina, retribuyendo sus servicios con unos 
discos de caucho que sólo tienen valor 
dentro de la oficina misma. 

Es éste el órden burgués. Es éste un 
órden que consagra el abuso, la injusti- 
cia, el latrocinio, la explotación del mús- 
culo de rueos jornaleros. 

Para nosotros, y para todo aquel que 
razone con lógica, este órdenes una cau- 
sa permanente de desórden, porque el ór- 
den de verdad, el órden estable y dura- 
dero no puede asentarse sobre la tiranía, 
la iniquidad y la mentira, sino sobre ba- 
se de bondad, de justicia y de equidad. 
El órden á que aspiramos los trabajado- 
res es aquel que resulta de la armonía 
de intereses, sean éstos moraies ó econó- 
micos. 

Por poco que se medite sobre la cri- 








minal hecatombe que ha sumido en luto 
y llanto á centenares de familias de diver- 
sos paises americanos, se llega á esta con- 
clusión: Ó los trabajadores aceptan Su- 
misos que se les aniquile lentamente por 
hambre, ó reclaman ante sus victimarios, 
á ciencia cierta que á raiz del reclamo 
serán ametrallados por la autoridad. 

Pero semejante estado de inversión del 
órden no puede continuar. 

Las represiones sangrientas del despo- 
tismo son hoy contraproducentes para 
destruir el nuevo Verbo, el moderno Evan- 
gelio que lenta pero seguramente va ga- 
nando el alma del proletariado. 

Y es porque la voz dela Justicia true- 
ne mas fuerte que la voz de los cañones, 
qne, si suelen vomitar la muerte contra 
los pechos de muchedumbres inermes, 
jamás podrán matar las ideas que son 
el alma de esas mismas muchedumbres 
porque su sicología vence á la muerte y 
le sobrevive. 

De consiguiente, el Derecho del traba- 
jador á una remuneración proporcional 
al esfuerzo gastado en la faena y á un 
trato más humano, es indestructible. Mo- 
mentáneamente oscurecido por la huma- 
reda de las armas asesinas, brillará des- 
pués con más vívidos fulgores, exaciamen- 
te como la luz solar brilla con mayor in- 
tensidad después de la tormenta. 

Nunca, uunca las tiranías pudieron per- 
petuarse átraves de mucho tiempo; jamás 
por jamás las leyes morales que rijen el 
wundo subjetivo, pueden ser violadas im- 
punemente; asi como jamás por jamás 
será posible invertir las leyes de gravita- 
ción universal que rigen el mundo obje- 
tivo. 

Mientras la Justicia llora avergonzada 
y errátil por las inmensas y calladas so- 
ledades de la Pampa Ma.dita, una santa, 
una infinita Paz sea con los mártires de 
la horrenda trajedia! 

Salvemos sus mombres del olvido, y 
formemos con ellos el santoral de una 
nueva Redención del Mundo. 


MonT-BLanc. 
———< al 

Marcha con pesados pasos, la cabeza 
gacha y las espaldas encorbadas, mirando 
las mudas beldozas en dirección al traba- 
jo, en donde tiene que dejar las energias 
que recuperó durante la noche, talvez en 
una malacama y enpocas horas de sue- 
ño reparador. 

Es, él, el carrero de la ciudad, aquel 
que parece tuviera vergijenza de los de- 
mas trabajadores y aprovecha las horas 
en que la aurora aun no ha disipado las 
tinieblas de la oscura noche para atarse 
al carro de la explotación maldita. Eles, 
el que dispierta á los demás trabajadores 
con el traqueo monotomo del carro, pa- 
rece que fuera el sereno obligado á des- 
pertar la silenciosa ciudad é invitara á los 
demás á la vida cuotidiana del gran mo- 
vimiento comercial, que al fin de dicho 
comercio el no es más que un factor de 
vida en beneficio de otros, porque aun 
que en sus carros trasporte lo mas nece- 
sario para su hogar, le está prohibido 
tomar una parte, debe entregarlo tal cual 
lo recibió, aunque fen su casa reine la 
miseria más espantosa. 

Dibilidad moral, falta de capacidad. 

De tarde quien no ve, cuando los pi- 
tos de las fábricas, talleres y los puertos 
á las cinco lanzan por sus puertas á los 
trabajadores que se asemeja una chime- 
nea cuando despide bocanadas de humo 
y marchan con dirección á sus casas, y 
sin embargo el carrero está obligado á 
seguir su trabajo hasta deshora de la no- 
che para al otro día seguir en la misma 
forma que el día anterior. 

Parecen los eternos esclavos de la edad 
media. 

Como se puede comprender, que sien- 
do el gremio la vida de todo el comer- 
cio, que es la actividad de las fábricas y 
de los puertos, porque sin el no marcha 
rian los ferrocarriles, nilos vapores y las 
fábricas estarían mudas. Tenga jornadas 
de trabajo tan largas como peligrosas. 

Porque diciendo, lo cierto muchos pa- 
recen hombres que subieran del fondo 
de las minas, con sus caras y ropas lle- 
nas de carbon unos y otros de cal, ha- 
rina y asi sucesivamente como recibiendo 
los rayos de unsol abrasador en verano 
igual que una copiosa lluvia en el rigor 
del invierno. 

Pero no, esto no podrá seguir suce- 
diendo el tiene por fuerza ó por dignidad 
que ponerse á la altura de los demás 
trabajadores y conseguir el descanso ne- 
cesario para sus miembros y no dejar 
todas sus energias en beneficio del patron. 

Porque se sabe que en todos aquellos 
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EL LÁTIGO DEL CARRERO 
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gremios donde la jornada de trabajo es 
corta el obrero es más inteligente y se 
hace respetar más del patronato, como 
también es en donde no abunda tanto el 
desocupado y el gremio de carreros tie- 
ne forzosamente que aminorar las horas 
de trabajo como igual no recargar tanto 
los carros y entonces se verán menos 
desocupados y más hombres llenos de 
salud y de vida. 

Espero que esto lo comprenderán los 
hombres que componen el gremio. 


REBELDE. 





No fumen cigarrillos 43 
¿POR QUÉ? 

Por que los patrones de dicha 

fábrica se han hecho cómplices 

de los crimenes de Bahia Blanca. 





CARTA ABIERTA 


Al señor Juan Bregadini leáse Bentarron. 


Camarada burgues, me alegro que des- 
pues de varios días de su tenaz terquedad 
ha llegado á comprender que asi no más 
no se juega con la dignidad proletaria, 
valiéndose de futiles pretextos para des- 
pedir á un conductor. 

Sépalo camarada que yo también en 
otros tiempos mecrei lo mismo pero me 
he visto en la necesidad de reconocer mi 
error, por cuanto que despues de con- 
sultar mis intereses me convencí que el 
perjudicado era precisamente yo mismo, 
pues los conductores se encuentran or- 
ganizados y unidos dispuestos siempre á 
defender sus derechos en la forma que 
más les plazca Ó crean conveniente, asi 
que aun cuando sea fácil conseguir peo- 
nes son siempre de aquellos de á tres 
por media cuarta y luego nos expone- 
mos á la recepción de los mismos que 
en la mayoria de los casos obran impul- 
sados por nosotros mismos y bajo el cri- 
terio de cada uno y esto debe servirnos 
de experiencia para que en lo sucesivo 
veamos de ser más transigentes por cuan- 
to siempre podrá sernos más favorables 
asi apreciable colega lo felicito por ha- 
ber llegado á un arreglo satisfactorio, co- 
mo también les recomiendo á todos nues- 
tros colegas que traten de obrar en la 
misma forma, por cuanto saldremos más 
ventajosos. 


UN COLEGA TROPBRO. 
Buenos Aires, Enero 8 de 1908. 
A mn —_——_—_—_—— 


hos grandes crimenes 





¡¡LA METRALLA!! 


21 Y 22 DE DICIEMBRE DE 1907 


Todo lo que la pluma obrera describa 
sobre las salvajes masacres de obreros 
cometidas por el ejército de Iquique, será 
un pálido reflejo de la verdadera acción 
salvaje, feroz y vandálica de que dió prue- 
bas el chacal de «Silva Renard.» 

Todavía estaban latentes en nuestro co- 
razón los actos de barbarie cometidos por 
los sayones y la burguesía el 22 y 23 
de octubre de 1905 en Santiago, cuando 
nuevamente llegan á nosotros los lamen- 
tos angustiosos que exhalan un número 
mil veces mayor de victimas obreras que 
sucumben á la voz de muerte de un sol- 
dadote sanguinario y de las armas homi- 
cidas de una soldadesca inconsciente. 

¡¡lquique!! 

Ha sido el nuevo teatro de la mas 
grande y sangrienta carnicería humana; 
en que una hiena bajada del desierto ha 
bebido la sangre á más de dos mil seres 
humanos. a 

¡Allí, Iquique! teatro de héroes y va- 
lientes, pregonan los patriotas. Y nos- 
otros, con toda la fuerza de uuestras al- 
mas, gritamos: ¡Allí, Iquique! teatro de 
los más cobardes y de más vergonzosos 
asesinatos! 

Sí, allí los lacayos cubiertos con esa 
librea de muerte, que espaldean al Go- 
bierno y los capitalistas, han mostrado 
el más refinado gusto por matar á iner- 
mes trabajadores que reclamaban justi- 
cia. 
Iquique ha sido regado á torrentes con 
la sangre obrera; pero esta vez por me- 
dio de la metralla, nueva arma emplea- 
da para acallar las peticiones de los tra- 
bajadores, en defensa de los capitalistas, 
que premian con su oro corruptor á los 
autores de tan infames delitos. 
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Ha quedado demostrado que el ejérci- 
to es y será utilizado para reemplazar 
huelguistas, para ahogar en sangre los 
anhelos de justicia, para servir de jeníza- 
ros de la tiranía. Y los capitalistas se va- 
len de él para fusilar á los obreros por 
la espalda, cuando se rebelan para atir- 
mar su derecho á la vida. 

Ya no tenemos libertad de petición, de 
reunión ni menos de protesta, y nuestras 
vidas están en constante peligro de des- 
aparecer bajo el plomo de los defensores 
de la patria! 

Las masacres, los fusilamientos, las pri- 
siones y persecuciones de que somos víc- 
timas, ponen de relieve que los gober- 
nantes quieren de una vez por todas es- 
terminarnos. 

Y ante esos deseos canibalescos, debe- 
mos seguir en la lucha, no sólo para me- 
jorar la humilde condición en que vejeta- 
mos, sino para defender por todos los 
medios posibles nuestras vidas del van- 
dalismo burgues y hacer cesar ese poder 
tiránico que de tantos años nos agobia. 

Miéntras da desesperación, el dolor y 
la miseria imperan en los hogares de esa 
masa ametrallada, la vandálica sociedad 
burguesa canta hosannas porque su po- 
der ha triunfado una vez más sobre los 
hambrientos que esperaban limitaran sus 
festines y orgías en provecho de un li- 
jero mejoramiento económico. 


La más tremenda indignación invade | 
los pechos de los proletarios todos, y | 
de un estremo á otro del país se sienten | 


los síntomas precursores de un eferves- 
cencia que amenaza convertirse en el más 
tremendo cataclismo social que pueda sa- 
cudir este suelo. 

La sangre proletaria derramada clama 
venganza, y no esperemos jamás que las 
autoridades que mandaron cometer esos 
horrendos crímenes vayan á castigar á 
sus autores; lo que ahora se impone es 
la fuerza del pueblo para castigar á sus 
verdugos y asesinos. 

Nosotros también, heridos por tan ne- 
fando crimen y como hermanos de esas 
víctimas, protestamos enérgicamente con- 
tra las autoridades amparadoras del la- 
trocinio y del crímen. 

Convénzase el Gobierno que no es con 
la metralla ni con el sable como se sa- 
tisfacen los anhelos de justicia del pueblo. 


CUITINO 


Ante la avalancha de la organización 
de los trabajadores en sociedades de re- 
sistencia, en defensa de sus derechos y 
libertades como hombres y la ilustración 
que se hace en sus cerebros capacitán- 
dose para el día de la gran revolución 
que ha de dar por tierra con el actual 
estado de cosas, ponen los gobiernos to- 
das las trabas más ruines á su alcance 
para debilitar dicha revolución que se 
gesta en los cerebros proletarios aplican- 
do prisiones á granel con los compañe- 
ros que piensan diferentes á ellos y cuan- 
do ven que los calabozos no doblegan el 
espíritu inquebrantable de los compañe- 
ros, entonces aplican la infamante ley de 
residencia y cuando no pueden por ese 
medio doblegar las organizaciones enton- 
ces hacen declaraciones de pobres cere- 
bros enfermisos y que copiamos de un 
diario de la tarde: 

«Eljefe de policía decía hoy, á medio 
mundo, que no tendría consideración al- 
guna con los huelguistas, especialmente 
con los carreros «extranjeros.» 

Esto significa decir que van á comen- 
zar el extrañamiento y las prisiones. 

Y se darán por bien servidos los huel- 
guistas, si no se produce una de... agen- 
tes de seguridad con revólver Colt.» 

Con que señor Cuitiño es la conciencia 
de los hombres que componen el gremio 
Conductores de Carros lo que os estorba 
y tratareis de aplicarle la infamante ley. 

¿Y sabeis si el gremio“permitirá que se 
le deporte un solo compañero? 

Nos parece que laconciencia y la dig- 
nidad del gremio no'permitirá eso sin 
que su protesta se haga sentir en contra 
de dicha arbitrariedad. 

Del mismo periódico extractamos el 
siguiente artículo el cual lo publicamos 
con placer, cuyo título es así: 

CUITINO—En 1908, un nuevo Cuitiño, 
que se llama Ramón L. Falcón, jefe de 
policía de la noble y culta Buenos Aires, 
haz de luz de Sud América, acaba de de- 
cir lo siguiente: 

«Estoy dispuesto á pedir la deportación 
«de cuanto anarquista caiga en manos de 
«la policía. 

«En cuanto á los huelguistas, los tra- 
«taré con guante blanco. Pero al menor 
«signo de agitacion, me lo sacaré para 
«prenderles bala.» 











El célebre mazhorquero de Rozas no 
dijo menos de los «salvajes unitarios! ... 
En contra de todas las leyes en contra 
de todos los mazhorqueros marchan los 
hombres organizándose é instruyéndose 
para llegar á la meta de sus aspiraciones. 





¿ Por que no toma cer- 
veza Pilsen y Africana? 
porquéeselaborada y re- 
partida por esquiroles. 





Frente á la barbarie 


Palpando estamos en la práctica la ac- 
ción de la clase burguesa contra los obre- 
ros que más se distinguen en las organi- 
zaciones sociales Ó propagan los nuevos 
ideales de igualdad y justicia por la pren- 
sa ó en la tribuna. 

Las persecuciones se ciernen sobre los 
hogares proletarios para retener la fuer- 
za muscular del padre ó del hermano; 
para llenarlos de miseria; para acobardar 
á los valientes, que presentan sus frentes 
al enemigo para caer también de frente, 
como deben caer los hombres que no sa- 
ben doblegarse ni ante la espoliación ca- 
pitalista, ni ante la confabulación policia- 
ca, que no tiene más misión que la de 
ejercer la más infamante obra, indigna de 
hombres, pero propia de serviles, de cas- 
trados, de lacayos del capital, que no 
sienten Otro placer que atormentar al 
obrero consciente. 

El sable homicida se convierte en árbi- 
tro de las libertades, y la denigrante li- 
brea del soldadote es el espanta pájaros 
de los huelguistas; de nuevo triunfa la 
canalla y sacian sus apetitos de vengan- 
za los ruines, amparados por la fuerza y 
cobardía de todo un pueblo que siente 
las pisadas de los verdugos y no siente 
asco. 

En la época del terror policiaco; com- 
plots imaginarios snrjen á cada instante, 
inventados por ellos mismos, para justi- 
ficar ante los incautos la necesidad de esas 
medidas, para continuar á sus anchas 
anulando el derecho de gentes, llenando 
su misión de avasallaje y servidumbre 
para diverúir al señor que les paga y ha- 
cer reir á los papa-moscas que sueñan 
en la grandeza de la patria y con el es- 
terminio de todos los que piensan y sa- 
ben rebelarse. Entónces la prensa bur- 
guesa se complota con los ramplones, 
se revuelve en el estercolero de todas las 
inmundicias, aplaude la persecución, vito- 
rea la hazana del pesquisa y abre paso 
con su marcado mercantilismo á la mas 
burda y grotesca calumnia. 

¿Qué diferencia existe entre el canalla 
que encarcela por placer y el periodista 
que silencia la ruindad? 

Periodistas burgueses y pesquisas es- 
tán al mismo nivel moral, confundidos en 
la misma y miserable obra. . 

Hé aquí cómo la grandiosidad consti- 
tucional del concepto de la libertad y de 
la igualdad ante la ley se reduce á una 
espresión salvaje de cultura, á una demos- 
tración desnuda del espíritu ruin que per- 
sonifica la obra de hombres incapaces é 
inexpertos para comprender las nuevas 
alboradas que las reverberaciones de la 
ciencia arrojan diariamente para ilustra- 
ción de los pueblos, justificando el dere- 
cho á una vida más amplia, más huma- 
na, más grande, sin fronteras, sin explo- 
tados, sin mandones y sin controleros 
policiacos. 

Por eso, ante el despertar viril de los 
que piensan, la burguesía acordada por 
la sombra de su desaparición, sombra 
que se ensancha cada día, que sabe que 
su dominio está minado por la verdad 
triunfante, quiere ahogar la voz rebelde 
que proclama la libertad, el bienestar co- 
mún, para que continúe imperando la 
maldad, el crímen y el robo. 

De irente, ellos con la razón de la fuer- 
za quieren subyugarnos, anular nuestros 
anhelos de justicia y libertad; nosotros, 
con la fuerza de la razón, les negamos 
el derecho á usufructuar nuestra produc- 
ción en beneficio de su existencia. 

El sable del policial podrá tronchar ca- 
bezas, pero no verdades. 


O 
ESCUELA MODERNA 


Considerando seriamente que la Escue- 
la Moderna debe ser el baluarte de las 
nuevas ideas por medio de la enseñanza 
de todas las materias útiles é indispensa- 
bles al desarrollo de la inteligencia y de 
la memoria del niño, ála iluminación del 

















cerebro, á la formación desu conciencia 
y al perfeccionamiento moral y material 
del individuo, el cual deberá actuar con 
su voluntad, gobernarse con su propio 
raciocinio y criterio, lejos de todo pre- 
juicio y vinculo rutinario. 

Por todo lo expuesto y considerando 
que es deber de todos los compañeros 
cooperar á todas las buenas obras y con- 
siderando quela Escuela Moderna es una 
de ellas, invitamos á todos los compañe- 
ros que deseen instruirse pueden venir á 
la escuela nocturna que funciona en nues- 
tro local dos noches por semana, como 
igualmente á todos los compañeros que 
deseen mandar á sus hijos tanto de no- 
che como en la que debe instalarse diur- 
na á la mayor brevedad, pueden pasar 
por nuestra sociedad donde se les dará 
informes, como también por Olavarria 363 
(altos) donde funciona la clase nocturna 
y en el local del centro de Estudios So- 
ciales de Piñeiro. 

Consideramos por demás recomendar- 
les por cuanto es un deber de todos los 
compañeros velar por el engrandecimien- 
to de la escuela. 

Esperamos que los compañeros con- 
ductores sabrán concurrir áasociarse á la 
escuela, para que de esta forma puedamos 
asegurarsu vida de prosperidad en la edu- 
cación. 


AMNISTIA 


Se les previene á todos los asociados 
y no asociados que en la asamblea del 
9 de Enero se acordó darles amnistia á 
todos aquellos que por diversas causas, 
se encuentran atrasados con la caja so- 
cial como también á aquellos compañe- 
ros que aun no habían ingresado por no 
pagar los meses que se les cobraban que 
pueden hacerlo hoy, por cuanto no se 
les cobrara más que el mes de ingreso, 
y los socios atrasados pueden ponerse al 
corriente con el mes de Enero de ;1908. 

Compañeros conductores, creemos que 
en esta jorma no podrán eludir el pago 
como lo hacian hasta el presente, por lo 
tanto es de creer que todos los que se 
encuentran en esas condiciones pasen á 
ponerse al corriente, de lo contrario los 
consideramos nuestros adversarios lo mis- 
mo se les recomienda á todos los com- 
pañeros la mayor propaganda á fin de 
que todos como un solo hombre vengan 
á ingresar en las filas proletarias, siendo 
un deber de todo aquel conductor que 
sienta latir en sus venas la idea de liber- 
tarse del yugo opresor conque nos tienen 
maniatados nuestros explotadores, asi com- 
pañeros todos los que no se han asocia- 
do pueden hacerlo en lo sucesivo por 
acuerdo de la asamblea. 


La COMISIÓN. 


HP 


Llamamos la atención del gremio 


Sobre la última huelga general en muy 
cortas lineas queremos demostrar el error 
que muchas ocasiones se cometen de par- 
te de los compañeros titulados conscien- 
tes, en estos momentos de lucha es don- 
de se conoce y se demuestra la dignidad, 
pues muchos elementos de los que se 
consideraban refractarios á nuestra orga- 
nización han sido precisamente los que 
dieron la nota más altiva plegándose al 
movimiento, como si de antemano hubie- 
sen estado organizados y instruidos en 
las organizaciones obreras, mientras que 
algunos de los asociados fueron los pri- 
meros en dar la nota discordante traicio- 
nando el movimiento. 

Sirvannos, pues, de lección para las fu- 
turas luchas que en breve tendremos opor- 
tunidad de probar la conciencia de los 
conductores de carros. 

Hasta la próxima señores conscientes. 

EL LAriGo. 
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EL LATIGO DEL CARRERO 


Alosamantes delasurnas 


En los números anteriores habiamos 
recomendados á los compañeros de la 
trama que pretendian algunos troperos 
para que los conductores pudiesen llevar- 
les un candidato al consejo municipal, 
prometiéndoles sacarles la patente á su 
nombre como habilitados, no podiamos 
creer ni por un ¿momento que hubiesen 
compañeros que se prestasen á tan deni- 
grante acción, pues todos los beneficios 
que pueden reportarles á los señores tro- 
peros resulta en perjuicio de los mismos 
conductores, sinembargo nos llegan á 
nuestra redacción denuncias de los ore- 
janos que fueron á las "urnas. 

Como ser los de la tropa Polledo y 
Torres, Juan Llanguis, Juan Podestá, Ni- 
colás Panaculos, Habran el Baboso, José 
Flecha y Bua y dela tropa hermano Velas 
el capataz de la tropa. 

Y oiros que daremos en el próximo 
número. 


A RA AAA A IIAOAOAOKÁ 


Solidaridad anárquica 


En los actuales momentos históricos, 
en que la ruda lucha sostenida por los 
anarquistas contra los poderes constitui- 
dos acentúase cada día más, vemos en 
mal hora surgir de entre nosotros con- 
fusos elementos que, si en apariencia pa- 
rece son inofensivos, porque no enemigos, 
en realidad lo son y se deben combatir 
por ser esencialmente antianarquistas. 

He apuntado á los individualistas. 

Yo sostengo que no podemos, que no 
debemos tener nada de común con és- 
tos, como no podemos lógicamente acep- 
tar ninguna solidaridad con los sostene- 
dores de la actual organización autorita- 
ria y capitalista. 

Cuando se traia de imponer prepoten- 
temente la fuerza brutal de una entidad 
contra otra entidad, individual Ó colecti- 
va, debe levantarse la solidaridad anár- 
quica y poner á raya la tiráuica brutali- 
dad de algunos, el Estado, ó la estúpida 
prepotencia de uno solo, el individuo. 

El anarquista debe combatir hasta la 
destrucción del último vestigio de auto- 
ridad. 

Que sea esta la autoridad organizada 
del Estado, ó la autoridad desorganiza- 
da del individno, todo, todo se debe igual- 
mente combatir. 

No queremos cambiar la tiranía del 
Estado por la tiranía del individuo. 

Queremos destruirlas todas. 

Y conseguiremos nuestro objeto. 

Nada podrá resistir á la benéfica influen- 
cia, al sublime empuje de la solidaridad 
anárquica. 

La fuerza debe repelerse con la fuerza. 

Queriendo los anarquistas mantener en 
la sociedad del porvenir la paz, la armo- 
nía, el amor, la fraternidad, el trabajo re- 
creativo, la expansión, el estudio y la li- 
bertad, haciendo de ese conjunto de pre- 
dilecciones innatas en el sér humano, la 
posible felicidad, ¡ay del que intentara vio- 
lar, con la fuerza brutal de su yo, cual- 
quiera de los seres que libremente y sin 
imposiciones de nadie, QNERRÁN saborear 
deliciosamente los dulcísimos efectos de 
una VIDA LIBRE, ANARQUISTA! 

Entonces y solo entonces, sabria el nue- 
vo tirano, resto de una observación filo- 
sófica, el pequeño Zar delos tiempos mo- 
dernos (?), el individualista, lo que puede 
la sublime grandiosidad de la SOLIDA- 
RIDAD ANÁRQUICA. 


Paco TABALLAS. 





¿Por qué boicotearon 
los productos de la Biec- 
kert? por haber destitui- 
doálosobreros conscien 
tes arbitrariamente. 


Nota de la Bibioteca 


A todos los compañeros que tienen li- 
bros en su poder de nuestra biblioteca, 
que tengan la amabilidad de entregarlos 
por cuanto hay varias obras que los es- 
tan esperando otroscompañeros y esne- 
cesario que los compañeros cuando ter- 
minen de leerlos los entregue, de lo con- 
trario nos veremos en la necesidad de 
pedirlos por nombre y número de cada 
uno, asi que los compañeros que no de- 
seen verse en el Látigo devuelvánlos á la 
mayor brevedad. 





[La REDACCIÓN. 
PD 
A VISOS 


A Los CONDUCTORES—Tenemos conoci- 
miento que los patrones haciendo el pa- 
pel infame y denigrante de alcahuetes de 
la policía está preguntando á todos los 
compañeros el nombre, ¿domicilio y na- 
cionalidad para pasarlo á la policía y asi 
secundar la obra delos enemigos del pue- 
blo trabajador y ponemos sobre aviso á 
los compañeros para que se nieguen á 
dar dichos datos á los zánganos que vi- 
ven á expensa de nuestro sudor. 

Quedan avisados los compañeros. 


Al compañero Andrés Guzman se le re- 
comienda pase por esta secretaria por ser 
necesaria su presencia álos efectos que se 
le comunicaran. 


Francisco Fesci, sirvase pasar por la so- 
ciedad Conductorea de Carros, á la ma- 
yor brevedad por tener que comunicarles 
un asunto de sumo interes. — EL SECRE- 
TARIO. 


Compañero Lorenzo Fiana, mandeme 
su nuevo domicilio para remitirle la co- 
rrespondencia. 


Carlos Ghioldi, mandenos su nuevo do- 
micilio para remitirle EL LAtico. 


Compañero Carmelo Umatto, remita 
bien su dirección por cuanto tenemos una 
nota del Cerro queno hay el número que 
Vd. indicó. 


Manuel Fal, mandenos su nuevo domi- 
cilio para mandarle EL LAtIGO. 


£, 


Federación Internacional 
de Transportes 





(Continaación vease el núm. 43) 


La huelga de los marinos en la Red 
Star Line en Amberes ya dura más que 5 
semanas, y todavia no se ve el fin, pues 
la dirección rehusa con terquedad cada 
halagación. 

Todos los barcos salen con antehuel- 
guistas. 

A un repetido escrito de los, huelguis- 
tas no contestaba la dirección. 

A esto se terminó de continuar la huel- 
ga hasta extremidad. 

Los trabajadores en trigo, los cargado- 
res y los obreros del muelle de la Red 
Star Line estan también ahora de huelga. 

El compañero Mahlmann pública en 
«De Werker» (el trabajador) un llamamien- 
to para la asistencia financiera. 

La Alianza de marinos de los Paises 
Bajos, intenta de colocar un secretario 
con un salario fijo, porque con el des- 
arrollo de la organización se aumentan 
los trabajos. 

Las largas negociaciones, que tenía la 
dirección de «De Samvirkende Fagvor- 
bund» con los armadores, están termina- 
das, al menos así, que se puede suponer 
con seguridad, que la prohibición de los 
armadores, que los marinos no se pue- 
de juntar para una organización ha ce- 
sado en Dinamarca. 


Compañero Japelt nos dará informa- 
ciones más detalladas. 

Los departamentos Rotterdam y Dor- 
drecht de la confederación de maquinis- 
tas y fogoueros, como ya comunicabamos, 
han presentado hace poco una tarifa á 
los amos del trabajo, que contenía el 
arreglo de las circunstancias del trabajo 
y del sueldo. 

Los amos del trabajo no se movian. 

Entonces determinaron los maquinistas 
y fogoneros de la navegación del Rhin de 
suspender al dia siguiente el trabajo. 

Este remedio hizo efecto inmediatamen- 
te, pues después de poco tiempo casi to- 
das las radas de la navegación de remol- 
cadores en Rotterdam y Dordrecht habían 
concedido las pretenciones. 

La Il junta general de la confederación 
de ferrocarrileros del Sur de Alemania, la 
que tuvo lugar hace poco en Nunrberg, 
ha ordenado á razón de la referata el si- 
guiente programa minimal: 

Para sueldos minimales deben valer: 
para obreros marcos 3.50, para obreros, 
que tienen una ocupación de oficio mar- 
cos 4. 

Se cede á cada distrito de poner los 
correspondientes escalas de sueldo según 
sus condiciones y saliendo de esta pro- 
porción minimal. 

Se dará licencia: después de un año 3, 
despues de 3 años 5, después de 5 años 
8 y después de 10años 14 dias, siguien- 
do pagando el salario. 

En cuestión de los billetes de viaje li- 
bre hay que conceder los mismos dere- 
chos á los obreros como á los emplea- 
dos. 

En caso de invalidos ó incapacidad del 
trabajo hay que poner á las rentas á fon- 
do de los párrafos de la ley de los em- 
pleados. 

Ademas se concederá un aumento pa- 
ra la renta del domicilio, según determi- 
nación de la ley de los empleados. 

Ademas tiene que hacerse cargo la re- 
presentación central, que se citan regular- 
mente juntas de las comisiones de traba- 
jo hay que poner á las rentas á fondo 
de los párrafos de la ley de los emplea- 
dos. 

Además se concederá un aumento pa- 
ra la renta del domicilio, según determi- 
nación de la ley de "los empleados. 

Además tiene que hacerse cargo la re- 
presentación central, que se citan regular- 
mente juntas de las comisiones de traba- 
jadores, bajo la presidencia del director 
general. 

Para estas juntas las plazas de admi- 
nistración tienen que recibir los pedidos: 

a) El derecho ilimitado de destinar la 
fijación del salario; 

b) El derecho de poder destinar en cues- 
tiones sociales é higienicas; 

c) Decisión cuando la fijación de cas- 
tigos; 

d) Decisión de todas las cuestiones re- 
ferente al contrato obrero. 

El 30 de Junio tenía la Nederlandsche 
Vereeniging van Spoor en Tramwegper- 
soneel (ferrocarrileros en Holanda) en 
Zwolle una conferencia. 

El número de miembros se aumentó 
de 700 á 800 en el año 1904 á 1474 en 
este año. 

En ¡lugar del compañero Harms, que 
esjaba presente como delegado en el con- 
greso internacional en Milano, se elije al 
compañero Tsenveldt, como redactor, por- 
que el compañero Harms se despide del 
servicio del ferrocarril y entra en Haag 


en otra clase de trabajo. 
Pero los compañeros no deben creer 


que Harms se separa de la organización, 
cooperará en Haag con aquellos, 'reunio- 
nes de los fundadores de la paz univer- 
sal, de ninguna manera, para esto es 
nuestro compañero Harms demasiado gue- 
rrero. 

En Amsterdam, se aceptó una propues- 
ta de insistir y esto con más eficacia co- 
mo se ha hecho á un aumento momen- 
táneo y de ocasionarlo en el momento. 

(Continuará). 








